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M a N B O Y . 

EE^isQBteeittoramos el fallecimien­
t o del inspi rado cantor de «El Genio.» 
S o y lia«e 27 años que abandonó s u 
A b m tei uaisefable envol tura de la 
mater ia , dejando sumida en inmenso 
dolor á su aman te madre, y á este 
pueblo que le vi6 nacer, que hacía 
suyos sus t r iunfos y sus glorias, y 
que estaba orgulloso de contar entre 
gus hijos, al que consideraba como 
uiia de sus m á s preciadas joyas. 

P a s ó an te nues t ra vista como u n 
meteoro; llegó á la tieiTa, cantó, y los 
ángeles al escuchar los dulces acor­
des de su lira, le l lamaron á sí. 

Xia - a d a c c i ó n de E L E C O D E CAR­

TAGENA, en cuyo periódico colaboró, 
4 e d i ^ u n recuerdo cariñoso á su 
laBMoria, honrándose á sí propia, y 
t tna vez m á s re i tera á la madre , que 
aun Hora su muer te , la expresión de 

sus sentipaientos. 
* 

Hace sris tupiros pulsabas 
Ui lini, que el Ailc adinit:), 

'. < á'tsrfe-cl lÍKiiuio jiMitiitti's<t>as 
confio» cuiil'ü (le tu lira. 

Hoy,en .'(ileiiiio JH«fundo 
lu ruerjíoníjto.-a, yeiio; 
¡yi.'ióJoqiiedit en el nniiitio 
;»i« lu g^út sin sogmido 
el reeiieiilo, <jiie no ii nmerlo. 

Si til es|<i)ii(i, MM'inoiiit 
Uifma de lo ijtie lia\ qui, 

.,|H»diá vei de^de la Gl"ia 
que (II patria j que [• liislurja 

Chande.luto pui ti. 

^^CmiMiTmn (TAMPO 
V4®OTJiCIA Y CARTAGENA 

•r*»***»**» *'^' 

. ' Hay éií la vertiente medilenáiiea de Ga 
rrascuy, dus exten.sas planicies separada.s 
por olía sierra que paralela también ai 
iínar, se enlaza en Curlagena con las que 
toi'fnan su coslíieti dirección á Mazan ón y 
Aj^ilas Jua m^s piróxirna al Carrascoy 

„ forMt«| l«MK|t{ima!(Jk)$<f»iñ(P!Os.de.Murcia, y en 
en» estáir situados los pueblos de Fneiile-
álamo, La PinUla>-Los Cánovas, y otra 
inultilud de pequeñas aldeas y caseiíos, 

iéeáicados al cultivo de aqueüa campiña, 
'̂̂ áfllftiírajseu los lar^í afiosquí! la lluvia es 

' Értjcitóu'le, >cbmo improductiva cuando ella 
• fídia.' ' ' '- '• 

A^áná í ríihiblasi. de escaso caudal, pro-
eedtnles de las si«nWque ia líiniían d̂ ejan 

| j í | ellas y^i|^j^|iH|ii|uií-«^ la jíJel, ^jbu-

éipués en tos magii|lio08iCÍi»|M».éB»Gar'-

poblácip» de eatascofíiarjeas, iií tosémuf 
ii<)|i^ éíî iueutos de iod«is clases que ati'mu 

necesanos para uncullivo esmerado, acon­
sejan por tioy regar todas aquellas exlen?as 
superficies; pero si esto no pu'Üera ser por 
el moiucnlü de gran ulilidad, conviene 
llevara! menos el benbficio de las Uubias 
y aun las agu-iS oidinarias par.i liiniía 'os 
liegos en las iiiiiVíii iciones de los pue­
blos, ya que con lal l'aciüd.td puede con 
SI guirse, dada hi f.>vor;>ble dispovlejóo ilei 
teri(.'i.o. su fiTiicidad n:ilnrid y la espi cia-
iidad de los (•ultivos. á ipie por sus eondi-
ciones gi neialtjs puede ser di'diíado. 

En este sentido, lenieii lo las aguas djl 
Guadideiiiin en la divisoria, medíanle el 
ranal de tlfüiva. ion de Tolana, y aun seis 
k¡ óinetn-s más ab'jo |)or el canal d. col-
m.itüje de la uiaigeii deiei ba, nos paieeió 
opor uuo hacer este estudio de tanteo que 
á poca costa podía dar á conocer las con­
dición s con que en su caso pudieran re­
garse comarcas tan próximas; y áesla idea 
y á la de demostrar el aspecto úiil que 
adeiiñs del prineipal pueiieu tener las 
obras propuestas contra las inunda» ione.s, 
ha obedecido, pues, este ligero estudio. 

Empieza el trazado en el cajial de deri­
vación de Tolana, algunos metros antes de 
cruzar éste la divisoria entre el Guadaleii-
lín y el mir? en los piimeros kilómetros 
va paralelo y próximo á la divisoí la y unido 
ron el de la margen derecha hasta el ro­
llado del Catnitio en que este accidt-nle 
lormadu aquí por una extensa llaiijua^ 
pi-tudptJi S «itevarse en dirección N. Iî caa 
la iiiinediata sierra de Carrascoy. At|uí se 
s paran ambos traZ:idus, para seguir uno 
la díreceióii del valle a|)oyáiidose en la 
veilífiíle N. tl>l Carniscoy y toiinir el qu 
iioso.U|ta l.i del S. E. -11 diit.iHÍó" .d M -
diteriáneo 

Ya se ha dicho que l.i dÍvisor¡;i está l'oi-

mada por sla parle por una planí ie lig-
rametiie iiiolinada hacia el rio y con û \Q-
inclinaciones que el trazado común atra­
viesa con facil'dad, pero la vertiente opuesta 
ó sea hacia el Miditerráneo es bastante 
más movida, sus pendientes son rígidas y 
el terreno en forma de abanico conslituxe 
una verdadera y bien marcada cuenca de 
recepción de numerosas y profundas airo 
y idas, que llevan sus aguas á la rambla de 
M.izarrón y después al mar junto á este 
pueblo. Al paso que las aguas de lluvias 
que vierlen al GuaiLdenlín van piontameii 
le á reunírsele medíanle cauces separados 
y paralelos en la vertienle opuesta se con­
centran en dos grupos c-erca ^e[ punto 
donde sé bífUi'cán los cíuiales; tornando 
unas la dirección antes citada j el resto Us 
de la rambla del Albnjón y el mar Menor; 
dan por consiguiente lugar á una nueva 

,,diyMoria, que más ade anlij se én.laza con 
la aiilerioi y forma con ella un ángulo 
casi ,recU>;. sus vertií-nles de la derecha 

! hac¡{i M.iZii|'itSfi, son.rápidas y las opuestas 
son por el c iilrario -suaves, formando la 
esvtícJostt llatiura de los campos dé Murcia, 
en etiya dirección vá el cabal;' 

Hay, pues, que cruzar esta nueva divi 
fíória. y í)o'síeiído posible flejja'r co» el Í 
traz.tdo común hasta el punto donde' se 

, enlazan tmra cruzanas aili reunidas, pues 
. su el^yaetói.H?. ha itnpedido ha sido íoi-

• ,í»!»! Hí!4\fV fH^ K.̂ yVJ'R'i'» •.J!?.V«f»«lo la 
(raza en cualrú. kilómetros por la cuenca 

úa (a i-aa^ia de Mazurróu Im^ «1 cuitado 

cel Abejar, en que esta divisoria secumiaría 
permite el cruce sin de>>monle alguno. 

En este t'(izo puede decirse que están 
concertada-- loi.as lasdifi' ullades; la liaza 
va al pifí «Jf una ladera de calizas y arcillas 
con fiu.rle, p-iidit-nle, y sus numerosos re-
Cüilos V barranqueras • bligan á adoplar 
cinv s de pefpi.ñii.s radios, algunos des-
munles d|vioi|M.ri.iMci t y frecuentes, aun­
que «coiióuiiciis, libras de fábrica 

En un proyecto dcfinilívo convendría 
quizá bajar el trazado unos cuantos metros 
en esta parle, mediante un sallo colocado 
en un principio de la ladera; pues las ma-
yoies facilidades que presenta el terreno 
en una zona más baja compeiisaiía sobra­
damente el desmonte á que con ello se 
da ia lugar en la divisoria; ni la pérdida 
de altura tiene aquí itnpoilancia alguna, 
bajo el aspecto de los riegos, ni el enlace 
del resto ofrece dificultad más allá del Co­
llado, pues el leí reno es llano en lodo el 
resto y se proyectan en él otros saltos que 
compinsarían bien pronto la altura per­
dida. 

Los desmontes más frecneules serán en 
las calizas, mezcladas con tierras arcillas 
y aun en las ai cillas compactas,-sin que 
dejen de ser bástanle comunes las tierras 
duras y aun de poca consistencia en toda 
la plani- ie que forma los campos de Mur­
cia. 

£1 trazado, en general es bastante redo 
et» su «on unto', y excepción hecha del 
m îiso de ladera mencionada, se desarrolla 
coíl facilidad en biiíúas alinenciont»s rec­
tas, amplias curViis y escasos movimientos 
de tierras. 4 

Tiene desde su ^ >í(r,.|i en el collado de 
Viña Larga liasla !• 1 nubla de las Palas 
4ín que termina, 29 147 kíiómelros de Ion 
gitüd y consta de dos st cciones La prime­
ra de seis kilóinelros es común con el ca­
nal de la margen derecha; su pendiente es 
0.3 por kilómetro y la velocidad media 
0,89 por segundo, la sed ion que corres­
ponde á este trayecto se representa en la 
lit;ura primera de ia hoja número 1; la se-
guiid! tiene los 23 kilómetros restantes; 
sus peiidieiiies siMi O 25 y 0.30 y sus velo 
cidades lili días, 0,62 y O 69; la sección 
trasversal es la de la figu a 2de la misma 
hoja E-íias pendientes y velocidades, pue-
di n con lodo uiodíficaisesi se juzgaran es­
casas, (¡iies los salios del trayecto Se pres 
luii á ello con la inayjr facilidad. 

Los leí renos ocupados soi» de escaso 
valor «asi UKJOS ellos son de secano y con 
largos trayectos de le-reiio inculto en la 
parte elevada de la planicie de los campos 
de Murcia. 

, El. trazado termina en la rambla de las 
Palas iribularia como todas, de^ia dei Alb'^" 
jón; las aguas sobrantes del riego en b pri­
mera planicie marcharán, pues, por estos, 
cauces natura es y al llf>gür d la svguuda 
ó sean en los «anipos de Cartagena, podrán 
derivarse de ta mambla princip.d exi el es­
trecho dé ViHiVAntoiiia que la.'separa, y 
dés^e dfti' di>iribu¡ise mediante uce(|u¡as 

*'éicandariasj en cuyo proyecto no debíamos 
entrar por razones fáciles de comprender. 

La única obra de fábrica notable, es la 
loma de aguas que se hace en el canal de 
derivación y.se detalla en la hoja número 
17, Eiblá formada por ua muro situado en 

la margen izquierda de éste, el cUal tiene 
4 aberturas con sus correspondientes com­
puertas que regulan la entrada del agua | 
pueden dar tu todos los casos el voluraea 
que se desee hasta su dotación compleM^ 
que es de 44 metros cúbicos por segundo; 
pero si fuese mayor el excedente, continua' 
ria por sií^áiice propio. 

(*uando el canal de derivación lleve so* 
larhenio ¡os 14 inelros. que ha de tomar 
aquél, la altura de^a lámina de agua en su 
cauce, dadas laS dimensiones y pendiente 
será 0,m90, luego para que toda ella en­
tre en el emisario, es fofzoso que el fondo 
de aquél en la confionlación de la loma 
esté al menos 0,ni90 más bajo que la ra­
sante general y además que el nivel superior 
del emisario, el que corresponde k su do*, 
tapióu máxima, sea también inferior á di­
cha rasante. 

Este se oblieno rebajando el fondo ge 
neral del de derivación en la parle que 
confronta con -la loraa, por una depresión 
en forma de badén, con encachado, ciiya 
flecha es de O,m95 y situando además ei 
fondo del emisario 2,10 metros nriás bajo 
que el del principal. El eje hidráulico se 
deprimiráaljlega*'al badén en la altura 
necesaria para que «I agua no pueda con­
tinuar por el cauce general ó á lo sumo en 
muy pequeña cantidad. 

Esta dispo.sicidii evita el colo^r en e 
cauce un obstáculo para desviar la corrien-| 
le que á poco que resallase sobre el fondo 
podría ocasionar socimciones en la caja y 
pet lut bacione» gravea en la corriente duran­
te las aveuidas, Ó sea cuando el canal de 
derivacióiAlév^se el gran caudal del que 
es su|í^R|éfe, cumpliendo con el prioci-
p » l ^ | ^ É I | ^ > se le destina. 

l^|r^'^íÁ||m^6^0tal de esta derivación 
eu í^29:t4Tlrn6fneiros de longitud e.s 
de 791 7c6. 4 péselas, incluyendo el valor 
d • las ex(iropiacione-;, lo que da un gasto de 
27,716'00 pesetas por kilómetro. 

(Uei proy •cto 'de obras de defensa, con • 
tra las inundacioiies, de D. Ramón Qar-
da) - , 

l iarUííaie^. 

CONTRA L4 DIFTERIA 

Eii vista del creciente desarrollo que por 
desgiacia va lomando la défteda en Madrid, 
la Jiitita Municipal de Sanidad, ha redactado 
unas J^trucciones al alcance de todos, para 
pí^veuir el desarrollo y pr<^ga6Í¿R de la 
lefei id» enftítníiedad. 
. Dichas Instrucciones, muy útiles por cierto, 
han sido pnb loadas por el Ayuntamiento. 

De ellas exlrtictaiitos lo más eí̂ encial A 
inipoi tafite, rettoinenduodo su lectura deltfiida 
á nuestros lectora. 

' '.¿: fiintomas. 
i^s primeros síntomas de la enfermedad? 

stttt, la caíeiilara más ó menos intensa» y con 
eHáel malestar general, dolor intenso en las 
exlrt!iii«»«iid!»des y en la cabeza; siraullánea-
meiilecon estos fenómenos, los niños seque*. 
ji'U de tiltil uliad al tn.gar la saliva, y no son 
raros en el coiidenzo de la enfermedad ios 
vóinilosdesuslani'iiis medio digeridas, y.m¿g 
latde li(pi¡dos amargos de color verde ainari-
letvlo. 

Inspecciuitíindo la g.-ngaiila se ve de un 
rojo eni-Hudido, iibtilladas la.'! nuginas y dise 
minados pequeños punios blanquecinos, que 


